Oración del cantaro.

Señor,

Perdóname si vengo a molestar,

Pero me ha venido de repente la idea de que necesitabas un santo…
Y he venido a pedir el puesto; desempeñaré muy bien el asunto.

Digan lo que quieran, el mundo está lleno de gente perfecta.

¡Hay quien te ofrece muchos sacrificios!

Para que no te equivoques al contarlos,

los marcan con una crucecita en una libreta.

Pero a mi no me gusta hacer sacrificios, me aburre enormemente.

Todo lo que te he dado, Señor,

Tu sabes muy bien

que lo has tomado sin pedir permiso.

Lo mas que he podido hacer ha sido no refunfuñar.

Tambien hay gente que se corrigen un defecto por semana.

Así que al final del trimestre forzosamente son perfectos.

Pero yo, no tengo suficiente confianza en ti para hacer eso:

¿Quién sabe si aún estaré vivo al cabo de la primera semana?

¡Eres tan impulsivo Dios mío!

Además me gusta mucho conservar mis defectos, utilizándolos lo menos posible.

La gente perfecta tiene tantas cualidades

que ya no hay sitio en su alma para otra cosa…

Nunca llegarán a ser santos:

Además tampoco lo desean, para no faltar a la humildad.

Si tampoco tu quieres nada de mi,

Señor, no insistiré…

Pero piensa en mi propuesta, que va en serio.

Cuando vayas a tu bodega a sacar el vino de nuestro amor,

 acuérdate de que en algún lugar de la tierra

tienes un pequeño cántaro a tu disposición.
